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t.^r dc la laucla dc A'ctcrinaria ^le M1larlrid.

;Oir^ es :^7 ^esle rorci^ta?-L.Y reste rercina, Ilamada tam-
bi^n cólrr^z, ^teu^uoenleritis irz%ecciosez, ete., es la enfermedad más
conta^iusa y mortífera de cuantas aiecta q al l;anado de cer-
da. Atortunadamente, no es transmisible a ning^úr. otro ani-
mal doméstico ni al hómbre.

;(^i^é caus^z lx ^^roa'uce?-La caus^l íiniea capaz de producir
la puste la constituye la penetració q y multiplicacióo, en ei
organismo de los c^rdos, de un virus filtrable, ultramicroscó-
pico. En otr^os tí^rminos: es ocasionada por un virus quc pasa
^I través de los riltros dc; poros más finos, y en cl cual, I^asta
la fecha, los microscohios más potei^tes no han podido descu-
brir q inhún microbio.

Y;^rírl^ie se la^rlla^ esc ^^ir^iss, czusa icr2ica de la ^esle'-abunda
e q la san^re y tejidos dc los cerdos eniermos, en la baba, en
la lechc, en la bilis, en los excrementos y orina, lo quc da ra-
zón de la constante contaminación de las camas y del suelo
de las porquerizas, de los comedores, abrevadcros, lagares
por dondc ^irculan, etc.

Rrsiste^zci^z del 1^iri^s.-Dicho virus resiste mucho a la ac-
ción de los desinfectantes y demás medios de destrucción, lo
^ue explica el hecho de la persisteneia de los focos de conta-
^io y la reaparición anual de la enfermedad en algunas ex-
plotaciones.

^Por ^r^é ^^ias ^i^r,de ^enetra^• ese viv^us en el or^^7nisrno de los
^erdos'-En las condiciones naturales de vida, el virus pene-
tra en el organismo del cerdo, g•eneralmente, oor la vía di-
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gestiva. "hambi^n es posible el contagio a través de soluciones
de continuidad de la piel (heridas de castración y cualquier
otra herida o simple erosión de la piel).

Sa^sc^ptibilidad.-Para que se desarrolle la infección no se
requieren especiales predisposiciones: es muy difícil que ani-
males jóvenes se salven de ella, si se les expone al contagio; si q
embargo, los cerdos viejos resisten más que los jóvenes.

^Oii^ tienapn transcT^rre desde qite ^enetra el virus e^z el or^a-
nisnzo faasla qz^e ararece^i los si^zfonaas de l^x e^zJer»zedad?-Según
Kbves, en la peste adquirida por contag^io natural o experi-
mental, el reriodo de incz^bación oscila entre cinco y veinte días.
enfermando el mayor número de cerdos de los diez a quince,
pudiendo ocurrir ]a muerte algunas veces en horas.

A causa de esta particularidad, cuando el mal hacc su apa-
rición en una piara, no adquiere caracteres alarmantes du-
rante la primera quincena; pero de pronto se agrava, y tanto
el número de enfermos como e] de muertos aumenta rápida-
mente. L.a explicación del hecho es sencilla: los primeros en-
fermos producen y difunden cl virus impregnand^ los ali-
mentos, el agua y quizá el aire; el resto de la piara que ingie-
re y respira el virus, si es susceptible, se inficiona, y de aquí
el recrudecimiento de ]a enfermedad en la segunda quinceiia.

Síntomas.

La peste porcina es enfermedad muy poliforma, y a causn
de esta condición, los síntomas que la revelan son variadísi-
mos. Sin embargo, gracias al interés con que se ha estudiado,
hoy se describen dos formas distintas: la snl»^ea^z^d^i o fulmi-
nante, y la agi^da, con sus tres tipos intesti^aal, torácico y ani^to.

I'ox^ta sorianncun,^.-Esta forma de ]a enfermedad consti-
tuye cl z^erdadero tiro de la ^esle ^orciraa ^tira. Su característica
clínica es la rápida evolución, ocasionando la muerte antes de
que pueda desarrollarse e) cuadro clínico propio de la afec-
ción; sin embargo, apr^ciase inapetencia absoluta, gran de-
presión de fuerzas, marcha vacilante, fiebre intensa (de 1^ a
qz grados), respiración y pulso frecuentes y muerte en doce a
veinticuatro horas después de inicíada la enfermedad. F_n {os
cerdos de piel blanca, suelen aparecer en el vientre infinidad
de manchitas o puntos de color violáceo.

Forznzn ncuoA. - En toda piara contagiada, al lado de los
casos fulminantes, aparecen otros, mucho más numerosos,
de forma aguda, observándose que en unos predominan los
síntomas intestinales; en otros, los pulmonares, y en otros,
ambos a la vez, constituyendo así tres tipos clínicos de esta
forma de la entermedad: uno, que se denomina lij^o irttesti-
nal; otro, tor^zcico, y otro, mixto.

Tifio iratestinal (cólera).-Los enfermos pierden el apetito;
si pastan en el campo, se quedan rezagados de la piara, se
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paran y queda q co q la cabeza baja y la cola p^ndula: si per-
manecen en la pocilga, no se acercan a los comederos, y de
acercarse, se alejan pronto, quedándose parados en un rin-
cón, cual si estuviesen cansados, no tardando en acostarse,
hacií:ndolo, casi siempre, en decúbito external, es de^,ir, po-
niendo las extremidades torácicas y las abdorni.nales debajo
del pecho y vientre respectivameute; si tienc q abundantc
cama, gustan de esconderse debajo de ella. Si se les obli^a a
levantarse y andar, aprí:^ianse vacilacioncs en la marcha, como
si tuvieran d^bilidad dc riñones, y en alhuno^ c^ni^rmos
aparecen verdaderas paresias del tercio pnsterior. ^1'ienen pu1-
so trecuente y^ran fiebre (.lo,^ a^}c ^r'adosl. La resniración
se altera poco. En los primeros días de la enl^rmcelad hay
estreiiimicnto: los enfermos eliminan excrcmentes duro^, en
forma de avellanas o bellotas, recubiertos de iuucosidades;
pero lue^o sobreviene la diarrea f^tida, dc consisteucia dc p:-
pilla al principio, para convertirsc despu^s cn líquida, sicndo
muehas veces er,pulsados los excrementos con J^uerza. Las
deposiciones diarr^^icas, al ^^^^incinio, soa de color amarillento
o^'rís verdoso, y con frect.^ncia van imprennadas de c^^trías
y manchas dc sanhre.

J ^s ojos, hundidos y reducidos de volumen, sc Ilenan dc
]egañn espcsa, pe,^ajosa y purulent^i; los párpaclc^ ^c pet;an:
las orejas se cnfrían, tomando un matiz ^rzulado, no sicndc^
raco quc se necrosen las puntas. i?n la piel (sobrc tndo, en I,c
dc las axilas e inglcsj aparecc q rrranchas dc colc^r amorat<<do.
"1'ampoco es rara la ap;irición en clla de ^l.rca^^: •^^z!t^^rexns.zs,
que, al caer la cscara, dej<rn úlceras extens^cs.

^1 esta altura de la enlermedad se acentíra n^uchc^^ cl eu;l^a-
quecimiento dc los anim^:rles y el acotamiento d^^ ^us fuer^zas:
la paresia d^l ter^io posterior aumcnta, y con c^íla la d;t^cul-
tad de la ma:'Cha, lle^ando a imposibilitarse, er cu^^o caso, cl
animal cae al suelo, no se puede Icvantar y muercrn cnlapso.
Este tin suele tener lui;ar, ^^encralmeute, del sexto al duod^-
cimn día de enfermedad; pero no tod^^s lo> cerdo5 ata^ados
mueren, y cuando esto acontece, no lo hace;^ todos dcntro
del plazc señalado. Cn eGccto: al^unos cerdos, aun^luc pocos,
curan. y otros entran en pcriodos altcrnc;tivos de mejoría y
retroceso, de estrei^imiento y diarrea, con •apetito capric;ho^o
o inapeteucia cornUleta, y reaparición de las lcsiones d,ifteri(or-
mes de la boca y de las costras de la piel. }atos c;stado:> cons-
tituycn, en realidad, la Ilamada Jornta crcínicz de la peste.

7^^i,+^o for^^zcico (r:cln:o^tia cottlx^^ioscz).-Los síntomas ^enera-
les de la peste torácica (tristcza, inapetencia, postración ^;ene-
ral, tiebre de ,^0,5° a q^^°) son idiinticos a los de la peste in-
testinal.

Otro tanto acontece con los síntomas cutáneos (eccema
costroso, placas gang•renosas), con los oculares (ojos hundidos,
con a;lutinación de los párpados, leg'aiia purulenta); pero si
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en el tipo abdominal predominan los síntomas del aparato
digestivo, en el torácico lo hacen los del aparato respiratorio.
En efecto: la tos pertinaz, la fatiga, la respiración entrecorta-
da y jadeante y, alguna vez, lá expulsión de sangre por las
narices, constituyen el sindrome dominante.

Si en el tipo intestinal de la peste el síntoma nervioso pre-
dominante es la paresia del tercio posterior, cn el tipo torá-
cico son las convulsiones clónicas (accidentes o ataques, áel
vulgo).

Ti/^o zzzíxto.-.^un cuando en la práctica es posible estudiar
en toda su pureza los dos tipos de peste aguda descritos,
preciso es declarar que, en muchos casos, los síntomas de una
y otra modalidad se asocian como lo hacen las lesiones, es
decir, en la práctica es frecuente hallar asociadas las lesiones
intestinales y las torácicas, y siendo los síntomas la manifes-
tación exterior de aqu^llas, necesariamente ticnen que mez-
clarse también, juntándose cuadros clínicos diversos, aunque
de origen con;ún.

1'or esto hay sobrada razón para creer que ia peste pura es
la ^esfe se^[icé^zai^.a, lx gzre se axlifica 7c sohrez,u^ta, y^7rte la
a^zeci^r, cn^t stts lz^os r^espinilorio y di2estivo, rao soia sino conaj^li-
caciozies de acJizélla, oç.xsionad^zs rnr la coraz^ersiótt era j^aló,pezzos
de los h.xcilos «s2iij^estz/er- y stiiséplic«sn, que zaormalnzente vivezi _
ezi el o^gazaisnan c^el cer^to ert eslzdn a'e sczPYOfttos.

I.esiones.

Las lesiones de la peste varían según que la enfermedad se
haya desarrollado bajo la forma sobrcaguda o aguda, y en este
caso, según que evolucioue bajo ei tipo intestinal, torácico 0
mixto.

Las lesiones de la forrzaa sotirez^azda o septic^:nica son todas
de cáracter congestivo y he!^zorrágico; por tanto, se aprecian
manchitas de sangre, petequias y equimosis en varios órgano.=,
(pulmór,, a-iizo^tes, corazón, intestinos, gan^lios linfáticos) y
además, eu todos, gran congestión. Nlas no sc: crca por lo di-
cho que cn todos los cadáveres se van a ver las r.Zanchitas de
sangre en todos ios órganos: basta con apreciarlas en uno de
ellas. Las alteraciones quc se producen, cuar.do la enf^rmedad
adopta la forma aguda, son las siguientes:

En el tiro intesti^aa.l hay que buscar las alteraciones en la
mucosa del intestino grueso. Estas lesiones, en unos cadáve-
res, consisten en un exudado difteriforme, materia de color
blancuzco, de aspecto de requesón, que recubre la mucosa a
modo de blanda membrana; en otros se aprecian Ios botones
necrósicos, que son estimados como la lesión más caracterís-
tica de la peste intestinal o cólera. Dichos botones, de forma
circular y de dimensiones variadas, sobresalen del nrvel de la
mucosa, y la materia que los constítuye es de aspecto caseoso,
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frágil, está dispuesta en' capas conc^utricas y ofrece en cl cen-
tro un hoyito o agujero.

Los ga^a•^lios li^a/^zticos de las ingles y del mesenterio se en-
cuentran aumentados de volumen y ofrecen color ncl;ruzco,
debido a la intensa congestión de sus clementos integrantes.

Si la peste ha evolucionado bajo el t:^o lor^^cico, las lesiones
principales se encuentran en el pecho. A1 abrir esta cavidad.
íchase de ver que el pulmón está hepatizado y adherido a sus
paredes. \'o es raro hallar tambi^•n derrame seroso o sero-
purulento e. hidropericardias (o sea acítmulo de scrosidad en-
tre el corazón y la tela que lo envuelve, que es el pericardio).

Los fip^s ^mixtos de peste son más frccuentes que el i^alc^sti-
^zal y el lor^rcico puros. t'or observar lesiones en ambos apara-
tos es por lo que los franceses le dan e1 q ombr•e de iieir^^zn^^tte-

Lesiones tlel intestino caracterí,ticas de la pe^te ^^urcina.

^^iti., i^a/ecciusa. En tales casos se aprecian Iesiones pulmonares
e intestinales, si bien casi siempre son más pronunciadas en
un aparato que en otro.

)?n resumen, las má;. importantes lesiones cncontradas cn
los cerdos muertos son ]as siguientes:

1^'a^a la ^ormn sobrca^:rda:
i.^^ \tanchas amoratadas en la picl;
a.° Iuntos y manchitas sanguinolentas, quc no desaf^^are-

cen con el lavado, en la supcrficie dc los pulmones, ^el cora-
zón, dc los riñones, y en la interna y externa dc los intestinos
y dcl estómago;

^.° Aumento de volumen y enncgrecimiento de los ^,an-
glios linfáticos, y

1.° Abultamiento o infarto del bazo.
F,^t la for^ni^ a^acda:
E:n el ti^o intestirtal de esta forma, la existencia, en la mu-

cosa del intcstino f;rueso, de botones necrósicos; en el liro lo-
rácicn, la hepatización pu;monar, hidropericardias y derrame
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torácíco, y en el tij^o ^^lixto, la asociación de lesiones intesti-^
nales y torácicas.

"I'odas estas ]esiones pueden encontrarse en un cerdo que
haya muerto de peste; pero tal concurrencia es muy rara. Lo
genEral es que los muertos de peste sobreaguda solamente
muestren el infarto del bazo y de los ganglios y el punteado
o manchas hemorrágicas viscerales. En los casos a^•udos es
fácil encontrar los botones intestinales y las lesiones toráci-
cas; en cambio, las lesiones hemorrágicas descritas más arri-
ba rzo cxisten.

Diagnóstico.

EI de l^i peste por^ina, cuando apareccn los primeros ca-
sos en una piara, ofrece grandes dificultades, r.o sólo porque
la sintomatología no tiene nada de específica, sino porque en
la forma sobreaguda, las lesiones son tau poco características
que se confunden con las de las septicemias hemorrá^icas.
Sólo cuando la enfermedad reina en una localidad y se des-
cubren las lesiones específicas es cuando se puede asegurar
que se trata de peste porcina.

Esto no obstante, diremos, con Dorset, que los princip,a-
lzs caracteres clínicos de la afección que nos ocupa son :

i.° La mareada contagiosidad;
a.° Los síntomas de una enfermedad grave (fiebre alta,

inapetencia, gran postraciónl;
^.° Punteado y manchitas hemorrágicas cn los brg•anos

internos, y botones necrósicos en el intestino grueso, y
.1.^ Ilepatizaciór, pulmonar, exudado pleurítico, etc.
^i se comprucban los indicados síntomas y lesiones de

una enlermedad del cerdo aun no diagnosticada, se puede
aseg^urar que se trata de ]a peste.

Diagnóstico diferencial.

Mal rojo.-Cuando la peste porcina evoluciona bajo la
forma sobreal;uda, L^uede se,r conlundida con el mal rojo.
Para diferenciar ambas dolencias hay que tener en cuenta
que el mal rojo no ^ztac^t, y si lo hace, es e^c Jor^^aa ^^niry he^iig^aa,
a los cerdos rne^aores de cuzlro ^neses, mientras que la pcste no
respeta edades, invadiendo igualmente al lechón que al cerdo
adulto. Además, el mal rojo sien:pre sigue s^z^zrch^z sobrea^i^da o
a.£^uda, y, pasado el quinto día, los enfermos supervivientes
entran en convalecencia, o el mal adopta marcha crónica; en
cambio, la peste ordinariamente evoluciona con más lenti-
tud, por lo cual e1 mayor número de bajas que causa tiene
lugar entre el sexto y duod^cimo día de enfermedad. En el
mal rojo, las lesiones son siempre congestivas; en la peste de
marcha sobreaguda, tambií:n lo son, y cabe la duda; pera
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cuando se desarrolla siguiendo la marcha aguda-y ^.sta es la
más general-obsérvanse otras alteraciones que le son pecu-
liares, cual sucede con los botones necrósicos, la hepatización
del pulmón, etc.

Cuando continúen las dudas, la investigación bacterioló-
gica es la llamada a disiparlas, ya que la presencia del bacilo
de Loffler constituye cl síntoma patognomonico del mal rojo.
Para descubrirlo, basta hacer una preparación de sangre o de
pulpa de bazo y te!^irlas con violeta de genciana. Si el bacilo
existe, pronto se le descubre en el campo de la preparación.
Si surgieran dudas acerca de su filiación, se tiñe una prepa-
ración por el lnétodu de Gram, y si el bacilo dudoso lo toma.
el dia^,•nóstico queda resuelto.

In/ecciones ficzratí/tcas.-EI paratifus se diferencia de la pes-
te: t.^ En que es e^iJer^^nedad ^ro^da de los leclaoizes ^nenores a'e
cvatro ^^^eses; z.° En que es enfermedad de marcha lenta, mu-
cho más lenta que la llamada forma crónica de la peste,
y ^.^ En que las lesiones son tan diferentes que q o cabe con:
fusíón, pues en el paratifus el aspecto del cadáver es de un
animal muerto a consecuencia de un padecimiento crónico;
hécho que se deduee de la gran demacración y palidez gene-
ral por falta de sangre. Además, la mucosa intestinal se halla
sembrada de úlceras, que se diferencian de los botones ne-
crósicos de la peste en que, en vez de sobresalir de la su-
perficie de la mucosa, como sucede co q el botón pestoso, es-
tán como hundidas en la misma, hallándose circuidas de un
reborde elevado.

Los ganglios linfáticos no toman nunca el color oscuro
negruzco que adquieren en la peste.

Para los casos de mayor dil7cultad en el diagnóstico, que-
da siempre a los Laboratorios el recurso lundado en la filtra-
ción del virus.

Pronóstico.

La peste porcina es una enfermedad tan grave que gene-
ralmente termina por la muerte del enfermo. La mortalidad
es elevada, especialmente c^n las ganadcrías que se inticionan
por primera vez, llegando ai qo y aun al q^ por ioo de los in-
vadidos. Los ulteriores ataques en la misma granja o dehesa
son menos graves, bajando la mortalidad al 3o y hasta ao
por coo. Sin embargo, esta regla no es absoluta: explotacio-
nes hay en las cuales la enfermedad recidiva todos los ai^os y
mata del 6o r.tl ^3o por ioo del efectivo.

Los animales que sufren un ataque de peste y se salvan,
casi siempre tardan en reponerse y no dan su6ciente rendi-
miento; por tanto, conviene sacrificar todos los cerdos ataca-
dos que no ofrezcan esperanzas de curación y tratar con el
remedio específico aqueltos otros menos graves que se con-
ceptúen capaces de mejorar y curar.
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Tratamiento.

E1 tratamiento eficaz de la peste es el pro ĥ láctico; el cura-
tivo no es práctico. Los remedios de todo género recomenda •
dos hasta hoy son impotentes para curar la peste en la in-
mensa mayoría de los casos.

Profilaxis.

Por dos métodos puede lograrse: o poniendo en acción las
medidas que la policía sanitaria recomienda para evitar que
el germen de la enfer^nedad ]legue a las piaras, o inmunizan-
do los cerdos para que resistan a los ataques de dicho
germen.

A) MEniDas DF Yoi_icín saNiTnxin.-,Cómo evitar que el vi-
rus patógeno llegue a una piara? De muy difícil resolución es
el problema; pero si se tienen presentes los modos de propa-
gación del contagio de unas piaras a otras y con (e se aplican
las medidas convenientes, la dificultad no es un imposible.

Según Dorset, que ha investigado el origen de la infección
en ^áo epizootias, de rzó veces (;3 por ioo) fueron las perso-
nas (visitas e intercambio de trabalo, tratantes y veterinarios)
las portadoras del germen del mal: io_} (z^,5 por ioo), las aves
carnívoras (buitres, milanos, águilas, cuervos, etc.); 38 (io
por ioo), nuevo ganado comprado; 3r (8 por roo), arroyos
contaminados, z5 (6 por ioo), por perros; z5 (6 por ioo), an-
fección existente en el terreno; i6 (,f,5 por roo), por cerdos en-
fermos de piaras próximas; r5 (^ por ioo), por cerdos escapa-
dos de piaras enfermas. De los datos que arroja esta estadís-
tica, se pueden deducir los siguientes consejos profilácticos:

i.° No dejar abandonados los cadáveres en el campo ni
arrojarlos en los ríos, arroyos, etc., sino destruírlos por el
fuego o enterrarlos de modo que no puedan ser fácilmente
descubiertos. Cumpliendo este precepto de policía sanitaria,
se evita la propagación por intermedio de las aves, perros,
agua;

z.° Desinfectar intensamente los locales habitados por los
enfermos, pues así se previenen las recidivas de la enfermc-
dad en la misma explotación;

3.° Evitar las visitas de personas extrañas que puedan ser
portadoras del germen infectante. No admitir guardianes o
guarreros nuevos sin que se les cambie de ropa, especialmen-
te de calzado. I-Iacer igual con los tratantes y veterinarios;

^.° Tener aislado durante veinte días el ganado que se ad-
quíera, antes de mezclarlo con el existente e q la finca; ,

5.° Inmunizar los ganados antes de llevarlos a las ferias;
si no se venden, someterlo, antes de mezclarlo con el resto, a
igual cuarentena que al nuevo, y

6.° Evitar a todo trance contactos y relaciones de piaras
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sanas cor. enfermas, y que se mezclen con los propios anima-
les escapados de otras piaras, ya que pueden ser portadores
de la infección.

La importancia de observar estas precauciones no puede
ser desconocida; pero ocurre a menudo que tales medidas no
pueden ponerse en práctica con el rigorismo que exigen para
que sean eficaces, y en vista de ello se hace preciso recurrir a
la vacunación o inmunización, es decir, a fortalecer la resis-
tencia a la infección, a fin de que, aun viviendo los cerdo ŝ en
lu^ares inficionados, resistan a los ataques del agente causal
de la peste.

B) Irra^ow^znc^órr o vncu^raciórr.-I-Iasta la fecha, c1 único
recurso de que dispone la ciencia para inmunizar a los cer-
dos contra la peste es el suero, que unas veces se emplea solo
(s^ueroi^iz^^a2^^tización^ y otras asociando su acción a la del virus
pestígeno ^suerocacunació^zJ. La inmunización quc se confiere
con el suero es fugaz: sólo dura al^una^ semanas, y se la ca-
lifica de fiasi^^a; en cambio, asociando a la acción del suero la
del virus, se produce una inmunidad activa que preserva al
cerdo de la peste, por lo menos, durante un año. Cada uno
de estos métodos de vacunación tiene las indicaciones que a
continuación exponemos:

Dorset
Suero antipestoso - ^

Kansas ^

El que rccomendamos a veterinarios y ganaderos cs el in-
ventado por el eminente invcstigador norteamcricano ll^lr. Dor-
set, superior por todos conceptos a las imitaciones de que ha
sido objeto en los laboratorios de F_uropa. 5e obtiene. de cer-
dos inmunes que han sido hiperinmunizados por medio de
inyecciones hipodérmicas e intravenosas de grandes dosis de
virus del cólera porcino, comprobándose su potencia preven-
tiva, antes de expenderlo, por medio de inyecciones de virus
pestoso y cantidades variables de suero en cerdos suscepti-
bles, comparando los re ŝultados co q cerdos que no han reci-
bido inyecciones de suero. La esmerada preparación de que
es objeto, su elevada potencia inmunizante y su absoluta es-
terilidad, hacen de este suero el más activo de todos, siendo
además inocuo; por lo que pueden repetirse las inyecciones
como tratamiento preventivo o curativo, sin riesgo alguno en
los resultados.

Instriccciones ^ara sii z^so.-Debe guardarse el suero en sitio
fresco, y en el momento de usarlo se agitará bien, vertiéndo-
lo en u q vaso, taza de porcelana, etc., previamente esteriliza-
dos en agua hirviendo, cubriéndolos, mientras las inyeccio-
nes se realizan, con tapaderas metálicas o algodón estéril.

Jamás debe usarse este suero en el tratamiento simultáneo
con virus de otra procedencia, pues el éxito de la suerovacu-
nación depende de la relación entre el poder preventivo del
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suero y el patógeno del virus, perfectamente comprobados
antes de salir del Laboratorio productor. F_1 suero que reco-
mendamos se expende en envases de r, r/a y r,!{ de litro, y,.
a petición de1 interesado, en envases de menor capacidad.

Dorset
Virus pestígeno - - ^

Kansas

Este virus se halla constituído por sangre de cerdos sus-
ceptibles, inficionados artificialmente por inoculación can
gérmenes de peste porcina, y es objeto de preparaciones y
comprobaciones esmeradas antes de expenderlo. E1 producto
que de este modo se consigue contiene eI agente de la peste
porcina, y es capaz, por tanto, de producir la enfermedad
con todos sus caracteres, si se inocula a cerdos receptibles.
Debe, pues, manejarse con cuidado y únicamente por veteri-
narios competentes.

En la preparación de este virus se emplea solamente la
sangre de cerdos que han mostrado las lesianes característi-
cas de la peste, los cuales son inspeccionados detenidamente
antes de la iooculación, y después en la autopsia, para cercio-
rarse de que no padece q ninguna otra enfermedad infecciosa
qu.e pueda impurificar el virus de ellos obtenido.

Este preparado pierde gradualmente su virulencia, de-
biendo, por esta circunstancia, conservarse en sitio fresco
(de r a zo grados), y emplearse siempre dentro dei plazo que
marca la etiqueta de los envases.

EI virus sobrante, así como sus envases, deben ser destruí-
dos por el fuego. Se tendrá sumo cuidado en que no se derra-
me ni una sola gota de virus, que bastaría para infectar el te-
rreno, hasta entonces indemne de peste, convirtiéndolo en
nuevo foco de contagio.

Nunca debe usarse el virus solo, ni con dosis de suero me-
nores a las señaladas, ni tampoco con sueros que no sean de
]a procedencia antes indicada, pues en todos estos casos pue-
de desarrollar la peste, en vez de evitarla.

El virus se suministra en frascos de ro centímetros cú-
bicos.

Inmunización contra la peste porcina.

Como queda ya indicado, la inmunización contra el cólera
de los cerdos puede realizarse por dos métodos: el método
sim^le, empleando suero solo (sueroinmunización), y el mé-
todo doble o sim2^liáneo, utilizando suero y virus (suerovacu-
nación).

Método simple (emqleo del suero soloJ. Indicaciones. - El uso^
de las inyecciones preventivas de suero está indicado:

i,° En las explotaciones inficionadas en que todos los años
aparece la peste. A fin de desterrarla, debe rnyectarse a los
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Uorsct
lechoncs con las dosis convenientes dei suero - al se-

Iiansas
gundo o tercero día del nacimiento.

^.^ Para evitar el peli^ro de infección por los animales de
procedcncia sospechosa. En este caso deben tratarse por el
suero, inmediatamente, tanto los ccrdos adquiridos co.mo los
que ya existían en la posesión.

3.° Para detener la enfermedad cuando haya aparecido en
una explotación, impidiendo así mavores estra^os. Para lle-
gar a este ĥn es preciso sacriticar y destruír los animales vi-
siblemcnte enfermos y tratar con el suero aquellos otros apa-
rentemcnte sanos.

Dorset
Dosis de suero. - Las cantidades de suero que se

l^ansas
deben inyectar con relación al peso son ]as si^uieutes ^^

Para c^,rdos hasta..
Idcm íd. d: .. • .. . . .
ldcm íd, dc.. .... ..
Ldctn íd, dc...... ..
Tdcm íd. dc........
ldem íd, dc .. . . . . , .

10 1:;.,̂ ^;. ]U cc. dc sucro.
10a20 '>U -
'LO a 30 25 --
30 n d(1 :;0 -
11i a :in ^I1) -
^U ;i 6U :;li -

De este peso en adelantc, hasta ioo l.ilogramos, aumentar
r centímetro cí>bico de suero por cada z kilogramos.

E q los cerdos cuya temperatura sea superior a<}0,5 g'rados
es conveniente emplear dobles dosis de las señaladas. Las do-
sis dobles pueden ensayarse tambi^n como curativas, aun-
que cl valor del suero sc muestra más eficaz como remedio
preventivo.

T^c^iica. - Antes de proceder a inyectar el suero, debe to-
marsc la temperatura de los cerdos, y considerar como sos-
pechosos los que acusen más de qo,S grados.

La inyección puede ser subcutánea o intramuscular, de-
biendo elegir como sitios para realizarla la cara interna del
muslo, si se trata de cerdos pequef^os, o]a porción de cuello
inmediatamente por detrás de la base de la oreja, si los cer-
dos sor, grandes. Cualquiera que sea el sitio eleg^ido, debe la-
varse la región con cepillo suave y a gua jabonosa, desinfec-
tándola a continuación con solución fenicada al 5 por roo, tin-
tura de. yodo u otro antiséptico apropiado.

La jeringa y la aguja, así como el recipiente donde se vier-
te el suero, deb ^n esterilizarse previamente por ebullición. No
deben inyectarse dos cerdos seg•uidos con una misma aguja:
es necesario cambiarla, dejando la usada dentro de una solu-
ción antiséptica, mientras se realiza la inyección siguiente.
La operación ha de hacerse sin prisa ni barullos, que a nada
bueno conducen, procurando, si se procede por inyección in-
tramuscular, no herir el hueso del muslo.
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La inmunidad pasiva conferida por las inyecciones de sue-
ro, sólo dura escaso tiempo, de uno a dos meses; pero esta
íinica desventaja se convierte la mayoría de las veces en un
beneticio positivo.

En efecto: si mientras dura la inmunidad pasiva conferida
por el suero se expone el animal a la infección natural de la
enfermedad, esta infección refuerza la inmunidad, transfor-
mándola en activa y duradera, lo que convierte el método en
una verdadera suerovacunación.

Método simultáneo (empleo de suero y virus). Indicaciones.-
Las inyecciones de suero y virus se hallan indicada.s:

i.° Para prevenir Izi peste en piaras sanas en regiones no
invadidas todavía por la enfermedad. En este caso, para ob-
tener buenos resultados, es preciso vacunar a todos los cer-
dos de la explotación, o mejor aun, a todos los de la zona o
Municipio que tengan relación directa o indirecta con aqué-
llos. Dejar algunos cerdos sin vacunar, es exponerlos ai con-
tagio, por el virus que expulsan, con sus excrementos, los va-
cunados.

z.° Para prevenir la peste en regiones inficionadas, ya que,
por esta circunstancia, no hay perjuicio en manejar el virus.

E1 primer caso es la verdadera indicación del método si-
multáneo.

Dosis.-Las closis de suero son las mismas indicadas para
el método simple. La dosis de virus son, con relación al peso,
las siguientes :

1 Dorset
Para ccrdos hasta ?3 kilogramos (2 arrobas) - cc. de virus -

1 Kansas

1 llorsct
Para cerdos hasta 46 kilogracuos (4 arrobas) , cc. de virns --

Ransas

Dorset
Para cerdos hasta 115 kilogramos (10 arrobas) 1 cc. de virus ----

Kansas

Para ccrdos de ma}^or peso, la misma dosis másima de 1 ce.

Técnica.-La región elegida para ]a inyección del virus se
prepara y desinfecta, como ya se ha dicho anteriormente,
para el suero.

La inyección de virus debe practicarse en región distinta
de la utilizada para el suero, y con jeringa distinta también,
perfectamente esterilizada. En modo alguno deben mezclarse
para la inyección el suero y el virus. Al contrario, la inyección
del virus debe hacerse diez o doce días después que la del sue-
ro, es decir, cuando la inmunidad pasiva se halla en todo su
apogeo.

Una vez practicadas todas las inyecciones, se destruirá el
virus sobrante y sus envases, y se desinfectarán escrupulosa-
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mente cuantos instrumentos se hayan empleado para realizar
la suerovacunación.

Los animales tratados por el método simultáneo deben
considerarse como enfermos de peste porcina, y serán objeto
del aislamiento y demás medidas que señala el Reglamento
definitivo, aprobado por Real decreto de 3o de agosto de rc^r^
para la aplicación de la Ley de Epizootias.

EI éxito de la suerovacunación depende de tres factores:
potencial inmunizante del suero, poder patógeno del virus y
susceptibilidad de l^s animales que se pretende inmunizar.
Los dos primeros se hallan perfectamente comprobados, y, en
su consecuencia, marcadas ]as dosis que se han de emplear;
el tercero es tambi^n un factor de importancia, y se debe
tener en cuenta por el técnico que realiza la inmunización.

Si se emplean dosis débiles de suero, o muy enérgicas, de
virus: si el suero usado es de escaso poder preventivo; si la
susceptibilidad del ganado es grande, y no se realiza una in-
munidad sólida con el suero, la enfermedad puede aparecer
en toda su intensídad, creando foeos de infección allí donde
no los había.

Como se ve, el ^^zétodo simuGláneo tiene sus indicaciones
precisas, en la5 que se muestra como el m^is valioso recurso
para prevenir la peste y dotar al ganado de inmunidad que
dura toda la vida; pero tiene, en cambio, serios pelígros, y el
ganadero debe contar siempre con la pérdida de algunos cer-
dos de su piara. De aquí nuestra recomendación de apelar de
preferencia a la szieroinna^^aiaación, que, si con ĥere iotnunidad
más corta, está libre de peligres.

Además, conociendo el Instituto de Serolera^ia `Peciicrio,
por experiencia propia, las modalidades peculiares de la pes-
te en nuestro país y las derivaciones etiológicas y clínicas de
la enfermedad en las distintas re^iones de España, prepara
una 1^actir^ta esf^ecial ^zvirtrlen[^z, exenta de toda clase de peli-
gros y con la suficiente actividad para completar la acción
del sucro, protegiendo contra las complicaciones y estados
secundarios propios de la peste.

Se administra en inyección subcutánea, dicz o docc días
despu^s del suero, a la dosis de z a 5 centímetros cúbicos, en
relación con el peso.

- -_ ^-^^^-

Intotic^^^io>r ►^s ^limentici€^^ de los ^n^ntidos,
por SILVI?S"fRL :^l[kA\D:1, Vetcrinario militar.

Ni los ganaderos, ni los que utilizan los ganados caballar,
asnal y mular, conceden gran importancia a las condiciones
en que pueden estar los alimentos (paja, cebada, heno, forra-
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jes, etc.) que utilíza este ganado: se limitan, a lo más, y no
siempre, a no dar la cebada recientemente recolectada, sin
tener en consideración que los alimentos que proporcionan a
sus animales pueden estar alterados, averiados o descom-
puestos, y ser causa de g-raves enfermedades.

En la primavera del año iq[5 tuve ocasión de prestar
asistencia a unos caballos que, por presentarse enfermos casi
todos a la vez o con pocos días de intervala, suptase que pu-
diera tratarse de una etuoolia de itíflzte^t^a; pero bien pronto
rne apereibí de que aqitella enjerme^^acl, rnity rarecida ct los esta-
dos colibacil^zres di^;eslivos ciel laotnbre, era causada por el fo-
rraje. Las condicíones aparentes de este alimento eran irre-
prochables; mas, tirn:e en mi creencia, corroboré mi sospe-
cha al cnterarme que Ías tierras de donde procedía aquel
verde eran regadas con aguas de las alcantarillas de 1ladrid.
Suspendido el forraje, se terminó la presentación de. nuevos
enfermos, alt^unos de los cuales estuvieron gravísimos.

Lo mismo ocurre con e( g-anado vacuno que se alimenta
con patatas averiadas, con tortas procedent^s de algunas in -
dustrias, y, en general, a todos los herbívoros que ingieren
los alimc:ntos cuando contienen diversos hongos (mucorí•
neas, urodíneas, piromicetos, etc.).

Los sí^ttnm.zs de estas intoxicaciones son variadísimos y
están en relación con la causa. En t;•eneral, al principio harán
sospechar que se trata de una enfermedad infecciosa, z^ues
varios animales enterman casi a la vez y mani ĥestan fiébre
elevada, pulso acelerado y temblores. Las extremidades, lo
mismo qub las orejas, están frias. Los enfermos, unas veces
está q abatidos, y otras, por el contrario, manifiestan excita-
ción, están como vertiginosos; su marcha es vacilante, _y al-
gunas vcces caen al suelo complcaamente paralíticos. Al^^u-
q os hongos del ^•^nero 1lamado ztsfilago (car(^o^tes o li^ortes),
de las gramíneas, producen generalmente inllamación de la
boca y de la faringe, y par^ihsis de la lcngua y de la farin^e,
con salíveo, movimientos continuos de ma,ticación y tos. Es-
tos síntomas son poco característicos, aunque siempre acom-
pañan a la inflamación del estómago y de los intestinos.

La int7amación g•astro-intestinal comienza a maoifestarse
por estreiiimiento, ocasionado por la talta completa de mo-
vimiento del intestino: entor.ces es cuando, a veces, se pre-
sentan ligeros cólicos, y si bien los enfermos no se acuestan,
se revuelcan violentamente. Al cabo de unas horas o unos
días aparece la diarrea, que lleg-a a ser serosa, sanguinolen
ta, de pí simo olor y persistente. Durante este período los en-
fermos no indican tener dolores abdominales, y la sed es in-
tensa.

Los síntomas de otros aparatos tambi^n invadidos son tan
variados, que de exponerlos en este artículo habría de tener
mucha extensión.
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La duracicín de estos trastc^rnos es brcve: suele oscilar en-
tre uno y catorce días, ^to sie^tdo rar-a la ternti^racitin ^^rorlal.

Los remedios má^ útiles que podemos emplear son los calo-
melanos, en los ganados caballar, asnal y mular, y el aceite
de ricino, mezclado con cocimiento de ]ino, en los bóvidos.
Para combatir la diarrea se prescribir,ín, por procedentes, el
tanino y sus derivados. Yo he lo^rado buenas curaciones con
la levadura de cerveza fresca, que es barata, y con los fermen-
tos lácticos dc uso en ^'eterinaria.

h^i^ii^e^tión a^:;iul,i de I®s ^^>lnni,^^ ► te^+.

>Ĵ I almacenamieoto de alimentos en la panza, cuando no
^son c q gran cantidad, no es enfermedad K^rave, pues si, por lo
general, se cura incluso con remedios caseros, all;unas veces
puede matar a los animale^, haciendo precisa hasta la ínt^r-
vención quirúrl;ica.

Este estancamíento alimenticio es lrecuente en los rumian-
tes cuando se cambia bruscamente de r^gimen y cuando, de^-
pués de unos días de clieta, comen con ^lotonería. Le orif;inan
también las enfermedades de ]as ^lándulas salivales, que im-
piden que los alimentos se empapen bien de cste líquido, y
por causa semejante se produce cuando hay insuticiencia dc
insalivación, si los animalc^s son alimentaclos con sustancias
que necesita q f;ran cantidad de saliva para ser totalmente
empapados, como ocurre co q el salvado y las harinas. '1'am-
bi^n se incluyen entre las causas de indigcsticín la deticiencia
de bebida, el a^;ua muy fría, los torrajes cubiertos de rocío 0
escarcha, porquc el frío paraliza los movimientos del estóma-
g^o. Los alimcntos duros y los residuos de destilerías tambí^n
pueden ser causa de esta enfermedad.

Si^tlorn^zs: Cuando empieza el mal, disminuye el apetito y
la rumia, la defccación está retardada y los excrementos son
duros; al caer al suelo, no adoptan la lorma de torta, como
ocurre en los aoimales sanos. F_'n este período, con un poco de
vihilancia en las comidas y una ligera purga, la curación es
rá'pida.

Si no se hacc^ caso al entermo, a los pocos días desapare-
cen el apctito y la rumiación; se observan li ĥeros cólicas, que
manidestan moviendo la cola, aKitándose de un lado a otro,
pateando y lanzando gemidos al tumbarse, pues se echan y
se levantan con frecuencia. Mueven las mandíbulas, como si
masticasen o rumiasen, sin tener nada en la boca, eructan y
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tienen náuseas. El volumen del vientre aumenta mucho,
como en los cólicos gaseoso5; pero no se distiende solamente
hacia arriba, como ocurre en éstos: se dilata también hacia
abajo y a los ]ados, debido al peso y cantidad de los alimen-
tos, si ésta es grande, y a los gases que simultáneamente se
desarrollan, aunque en menor ^antidad que en los cólicvs de
^zire. En estos cólicos, si se golpea sobre el ijar, suena a tam-
bor; en las indigestiones de que nos estamos ocupando, el so-
nido es más apagado. Sí se hacen con la mano presiones so-
bre el ijar izquierdo, se nota el contenido gástrico, que tiene
densidad variable, de ordinario blanda, y suele quedar la im-
presión de la mano. F_'stas presiones son dolorosas. Puesta la
mano sobre el ijar, sin apretar, no se nota ningún movimien-
to de la panza como se advierte en los animales sanos.

Cuando empieza }a mejoría, }os entermos eructan, al prin-
cipio de tarde en tarde, lu^go con frecuencia, y estos eructos
tienen muy mal olor. A vec:es se producen vómitos. Al des-
cargarse e} estómago de los productos en él acumulados, el
ijar se deshincha, se oyen ruidos intestinales y aparece dia-
rrea, que suele durar tres o cuatro días.

Si la enfermedad va a terminar por la muerte, aument^ n
los gases y la disnea es alarmante.

T^-atantientv: al principio del mal basta con una dieta de
un par de días, y administrar 6 ó ^ litros de cocimiento de
lino o de malvas. Con esto suelen curar los enfermos. La die-
ta no se debe prolongar muchos días en los herbívoros, por-
que si estos animales se pasan más de ocho días sin comer, se
mueren.

Claro está que, en las enfermedades agudas gastrointesti-
nale:>, sería una temeridad dar de comer a los animales enfer-
mos; pero, por lo menos, agua azucarada se les debe dar, aun
en estos casos. Tambieín es útil el masaje sobre ei ijar izquier-
do. En los casos no graves están indicados los cocimientos de
ajenjo, arladiendo loo gramos de alcohol; las infusiones de
café, manzanilla, anís, etc. El agua caliente muy salada da
excelente resultado. También se recomienda un brebaje, com-
puesto de: ácido fénico, ^} gramos; tintura de asafétida, 50
gramos, y aceite esencial de trementina, loo gramos. Se da
en cuatro veces al día, cada vez en 1 litro de manzanilla. Esta
fórmula no la recomendamos e q los casos graves, si se ha de
utilizar la re^ para el matadero, porque puede comunícar mal
olor a la carne. Los purgantes se deben emplear si estos re-
medios fallan. Después de curados los enfermos, se vigilará ]á
alimentación durante unos días, y se empezará por darles lo-
rrajes tiernos, achicoria, gachuelas, etc. En el agua de bebida
es conveniente darles, durante la convalecencia, 5 gramos de
ácido clorhídrico por cada litro.

MADRID.-Sobrinos de la^ Suc. de iVí. Minuosa de los Ríoa, Miguel Servet, 13.


